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COMENTARIO
A LA LIRICA DEL RECTOR DE VALLFOGONA
«E1 tiempo —fuga y penumbra-
guarda entre ios pliegues de su vestido
una cualidad: la de permitirnos con-
tempiar las cosas de ayer con inás
serenidad y equilibrio. Ni amor o ad-
miración exagerada, ni desprecio o en-
vidia rencorosa. En su huída, el tiem-
po arrastra consigo ios motivos que
podrían desfigurar juicios. Y así, cuan-
do el deseo de saber o conocer nos
conduce al pasado, nuestro intento,
aunque faito de datos próximos, gana
en objetivídad.
sto es lo que está sucediendo con
la personalidad del Dr. D. Francisco
García, el ilustre R.ector de Vallfo-
gona.
Primero ftreron los Juegos Florales
de hace cinco afios, en los que la bio-
grafía hecha por D. Eduardo Márquez
signiflcó uri paso más hacia Ia verdad.
Después han sido las gestiones y tra-
bajos del Àyuntamiento de Vallfogona
y de la Excma. Diputación de Tarra-
gona consiguiendo la construcción de
este monumento que, si alguna vez se
intentó, sin éxito, hoy es una realidad.
Y decidme: si Mn. García fuese sólo
el autor de tantas groserías —poemas
y anécdotas atribuídas— ¿se habría
llegado a este instante? ¿habría mal-
gastado nadie un solo segundo en bus-
car por archivos y bibliotecas datos
aclaratorios de su biografía?
Sin duda que no.
Fué Mn. García un espíritu abierto
y fácilmente comunicativo. Escribió
poemas en ios que se nos muestran
todas estas cualidades. Pero como ya
está hecha y publicada su biografía,
aunque otros vendrán a completarla,
nosotros, al pie de este monumento
que ha de recordarle para siempre, y
rodeados de este aire sano que él res-
piró, queremos rendirle nuestro home-
naje comentando algunos aspectos de
su obra.
Toclas Ias ediciones que se han hecho
hasta Ia fecha de sus poemas, y son
muchas, parten de las cuatro que a
principíos del siglo XVIII pubiicaron
1os párrocos de Pitalluga y Banys. Ya
sabemos en qué condiciones reunieron
ios poemas. Hace falta una edición
crítica de los mismos; pues, si se dice
que, antes de morir, el mismo poeta
arrojó al fuego una parte de su pro-
ducción, no dudamos que asimismo
merecen el fuego algunos de los poe-
mas que se van reproduciendo en todas
las ediciones, pues parece quíeran ayu-
dar a mantener una imagen falsa del
R.ector de Vailfogona, paralela de la
falsa imagen que el pueblo tiene deQuevedo, hija también de un anecdo-
tario apócrifo similar al del Dr. García.
Àcabo de nombrar a Quevedo y, a
pesar de la diferencia que existe, en
tensión y profundidad, entre sus obras
y las de nuestro poeta, la comparación
puede hacerse, aunque salvando algu-
nos carácteres que exponemos a conti-
nuación.
El Dr. García vive enuna época en
la que el signo vital y artístico cono-
cido con el nombre de R.enacimiento
está transformándose para, flnalmente,
derivar en una nueva fórmula, triun-
fante en eI siglo XVII: el Barroco.
Quevedo es uno de los escritores
más representativos del Barroco en la
literatura peninsular y algunos de los
rasgos más característicos de sus obras
aparecen también en los poemas del
R.ector-poeta, aunque, si, por vivir en
la plenitud del Barroco, el lenguaje deQuevedo se nos muestra torturado, di-
fícil, con escorzos intencionados y su
sátira es severa y despíadada, nuestro
poeta, en la encrucijada R.enacimiento-
Barroco, nos ofrece con un lenguaje
sencillo y popular, la visión Iigera y
alegre de algunos aspectos de la vida
y de las cosas.
Esto responcle no sólo a una dife-
rencia de tiempo, sino, también, a una
diferencia de ambiente y de actitud
ante la vida. EI panorama que se so-
mete a la mirada de Quevedo, y en el
ctue encuentra motivo de crítica, es
amplio, muy amplio, como era natural
en quien vivió de cerca las intrigas cor-
tesanas, supo las dificultades del
gobernar y conspirar y sufrió banca-
rrotas de fortuna, cárcel, envidia y en-
fermedad prolongada. Para nuestro
Dr. García, Vallfogona principalmen-
te, en un grado inferior Lérida, Gerona
y Barcelona, y la menguada perma-
nencia de unos días en la capital de
Espafla, Ie ofrecían forzosamente un
campo de observación más corto.
Por otra parte, la actitud críticà deQueiedo es áspera. Bajo el disfraz có-
mico de sus sátíras hay hiel. Su voz es
la de un moralizador severo e intran-
sigente. Nuestro Rector-poeta, en cam-
bio, es más comprensivo; de tanto
escuchar miserias humanas y perdo-
narlas en el confesionario, mira los
defectos ajenos con indulgencia. Más
que censor, se siente aconsejador. Y
por saberse muy cerca del pueblo, pue-
blo éI mismo, ríe con éste, esperando
confiado que, al apagarse las risas, ha
de brotar el buen juicio corrigiendo
defectos.
Dejando ya esta relación que aca-
b amos de establecer, vamos a comentar
algunos de los aspectos más destacados
de la líríca de nuestro poeta.
No hay duda de que poseía una ex-
tensa fotmación intelectual, pero no
presume de ella, sino que, por el con-
trario, sus versos nos lo muestran
siempre sencillo. Esta sencíllez tenía
su origen en lo que hace poco hemos
dicho: su popularismo. Era del pueblo
y no quería alejarse de él. Por ello, a
pesar de que el catalán parecía olvida-
do de los lireratos, escribió en nuestra
lengua, porque, como dice en uno de
sus sonetos, su llanesa le era suflciente
para expresarse. También. por el mis-
mo motivo, se burla, en dos ocasiones,
de 1os que, movidos por un excesivo
afán de embellecer la expresión litera-
ria, abusaban de imágenes y metáforas
convertidas ya en tópicos por su abun-
dante repetición.
Una de estas ocasiones es el soneto
titulado «Elogxa un galan la bellesa
duna dama» y la otra el romance en
el que «kefereix son amor satiritzant
als poetes».
En este romance, primero se ríe de
la costumbre de personalizar ios senti-
mientos en divinidades mitológicas;
después, con toda intención, por ese
afán de llevar las cosas a un plano
popular y realista, dice i.nossa en don-
de otros escribirían dama y, porúltimo,
se Ianza a deshacer una a una las me-
táforas oro_zafiros-coral-perlas-marfll,
tan repetidamente empleadas en lugar
de cabellos - ojos -boca - dientes-manos:
Sos cabells són sos cal,ells
i no són gens or dÀrabia:
que & ser-ho, io crec que algú
lhauria descabellada.
Los ulls no són de zaíirs,
sino de cosa més blanca;
puix tin corl, los hi treuría
cada un amb una picada.
La boca no és de coral
ni està de perles seml,rada,
sino duna dentadura
que no hi pendrà una tenalla.
Les mans no son de maríil,
dalabastre ni de plata;
que les olles i los plats,
Cert, no hi guanyaríen gaire,
En íi no es feta de la néu,
de roses i menos dàmbar:
sino dossos i de carn
del capell & la sal,ata.
Senciilo y popularista era el P.ector-
poeta, pero versiflcador inteligente y
fácíl. Poseía un vocabulario bastante
extenso y nos lo muestra dócil a sus
deseos de expresión y de rima, llegan-
do, incluso, a lo que podríamos cali-
ficar de malabarismos poéticos. Como
estudiante bullidor que quiere demos-
trar hasta dónde es capaz de llegar en
su dominío del verso escribe un soneto
(el titulado «Queixas de un amant
veent-se tan ultratjat del deu de
amor») en el cual las rimas siguen este
orden: atxa, etxa, itxa, otxa, utxa. Pero
esto no le parece suflciente: E1 primero
de los poemas .agrupados por 1os colec-
tores con el título de Poesies series es
otro soneto de más difícil composición.
Está dedicado a Santa Teresa de Jesús
y en él repite seis veces este nombre en
acróstico, sin qiie laartificiòso de su
factura niegue claridad a su sentido:
Cristo. Tan
E,zitre
Repa
Esta
Sos
Aqiieix
Dar
En Ies
À1 citar el anterior soneto hemos
tocado la cuerda grave de la lira de
nuestro poeta, pero no nos pararemos
en ella. Creemos que falta en estas
composiciones la espontaneidad de las
otras. Las vemos como fruto de un es-
fuerzo; aunque resuelto por su facili-
dad de versiflcador. Qué importa. Sería
desenfocar las cosas si intentáramos
sacar de los poemas que conocemos, la
imagen de un Mn. García profundo,
preocupado por resolver graves proble-
mas de orden moral o metafísico, si él
no era así.
tln espíritu juguetón le hacía prefe-
rir de Ias cosas el aspecto alegre, es-
coger en las palabras el tono festivo.
ra ete su modo de ser. Sabía que
más atrae la simpatía de una mirada
abierta y un gesto risuefío y acogedor
que la gravedad de una actitud circuns-
pecta. Y él, sin esfuerzo, los empleaba,
porque así le iba y lo quería: pasar por
la vida haciendo llegar a 1os demás la
misma alegría y gozo de vivir que él
sentía.
Por eso disentimos de la opinión de
alguno de sus biógrafos que le atri-
buye un deix melangiós en el seu aire.
No. Ni sofió imposibles, ni envidió a
nadie, y esto hizo que nada perturbara
la tranquilidad de su espíritu. Si otra
cosa fuera, la veríamos reflejada en sus
versos y éstos no nos muestran más
que una total ausencia de vanidad y
un contentarse siempre con lo que te-
nía. ¿Dónde había lugar para melan-
gies?
Nuestro aserto pi	 vere conflr-
mado en las quintillas con que con-
testa al llamado Mn.
Ocari, invitándole a
pasar un día con él,
en las que pinta &
Vallfogona.
Bastante sabe Mn.
García que existen
muchas cosas mejo-
res que Ias que hay
en Vallfogona, pero
no las necesita. Su
topografía se nos
describe por contras-
te, aludiendo a luga-
en Sa ajtzda	 res célebres y lejanos.
y fort Àlesa.	 Àlegremente, da
cuenta de la tran-
quilidad y paz que en ella se encuen-
tran, destacando cuán agraclable es
por su misma simplicidad que, no obs-
tante, basta para atender a todo (como
esa campana de la iglesia que, a pesar
de que se sostiene con dos humildes
maderos, no está muda, sino que suena
siempre que es necesario). Tanto le
enamora todo lo que hay aquí, que
cree que, si lo conocieran, más de un.
nobie duque cambíaría sus sedas por
la mitja iiana de 1os vestidos de aquí,
pues si no tienen tanta flnura y suavi-
dad, tampoco son seflal de la servi-
dumbre que aquellas implica.
He aquí un fragmento:
Més per xó no e8timem poc
la campana daquest 1ioc
amb dos estaqties tinguda:
puix sabem que no está muda,
a consell, a temps i a foc.
Coincidiendo con. lo anteríor y dan-
do una prueba palpable de su satis-
fecha simplicidad, es el juicio que nos
ha dejado de la vida cortesana.
De su viaje a Madrid, sabemos que
& pesar de pretender pasar desaperci-
bido, no lo consiguió. La fama que te-
nía se lo impidió y el mismo Felipe 111
quiso con.ocer de cerca sus dotes de
improvisador, quedando tan compla-
cido, que le distinguió siempre con su
amistad.
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